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Asilo de las Mercedes, luego colegio preparatorio  
y cuartel militar (Lugo), 1964

Estefanía López Salas

Basta fijar la vista en el movimiento que presentan las adjuntas plantas de 
esta extensa construcción, en la separación de sus cuerpos salientes, en la mag-
nitud de sus patios, en el número de sus huecos, en la altura de sus pisos y en 
la disposición de sus servicios, para comprender que la luz, el sol y el aire, ele-
mentos indispensables de vida, bañan sus principales departamentos, y que el 
pensamiento que ha presidido en la ejecución de esta importantísima obra está 
basado en las leyes preceptuadas por la más estrecha higiene.

Solo, aislado, con una extensa huerta a los costados y por la espalda, sin 
construcciones que entorpezcan la libre circulación de los agentes atmosféri-
cos o interrumpan la vista, con abundante fuente de riquísima agua potable, es 
el Asilo de las Mercedes, por su magnitud, por su situación y emplazamiento 
y por el puro ambiente que en él se respira, una hermosa posesión, que reúne 
a los saludables beneficios del campo, las comodidades apetecidas de la po-
blación […].

Nemesio Cobreros Cuevillas, 18881

Antecedentes

A mediados del siglo xix la ciudad de Lugo contaba con varias instituciones bené-
ficas a cargo de la Administración municipal de acuerdo con lo estipulado tanto 
por la Constitución de 1812 como por la primera Ley General de la Beneficencia de 
febrero de 1822. Todas ellas se alojaban dentro de edificios conventuales proceden-
tes de la desamortización: existía un asilo municipal o casa de beneficencia y una 
casa de maternidad en el antiguo convento de San Francisco, así como un hospital 
provincial en algunas dependencias del convento de Santo Domingo (Castro Soto 

1  «La Academia militar preparatoria», El Eco de Galicia, 8 de mayo de 1888: 1.
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Freire, 1951, 122-123). Ninguna de las arquitecturas conventuales que los acogían, 
que ya sufrían las consecuencias del abandono y del coste del mantenimiento en 
buena parte de sus fábricas, habían sido concebidas para estas funciones benéficas, 
sino parcialmente readaptadas. 

Aunque nunca llegó a funcionar como tal, sí tenemos noticia del inicio de las 
obras de un nuevo asilo o casa de beneficencia en 1792, en el lugar de As Pedreiras, 
después del Hospicio, en las afueras de la ciudad.2 Esta obra y su terreno inmediato 
pasaron a manos del Estado por la Ley General de Desamortización de mayo de 
1855, quien los puso en venta en pública subasta en 1871, sin encontrar comprador.3 
Es en ese momento cuando la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de Lugo 
decidieron solicitar al Estado la cesión de esos terrenos, con la finalidad de cons-
truir un asilo completamente nuevo y expresamente pensado y diseñado para tal 
fin (Abel Vilela, 1996, 177). Era un primer paso para poner término a las denuncias 
que recibían sobre el estado ruinoso y malas condiciones de las casas benéficas de 
la ciudad.4 

El Ministerio de Hacienda cedió los edificios y el terreno que formaban la pro-
piedad citada a ambas instituciones por Real Orden de 26 de febrero de 1876 (Abel 
Vilela, 1996, 177). Inmediatamente, el proyecto del nuevo asilo de beneficencia y 
casa de maternidad fue encargado al arquitecto provincial Nemesio Cobreros Cue-
villas (Abel Vilela, 2003, 320-321), quien lo presentó en diciembre de ese mismo año. 
Con ello se iniciaba la vida de la obra objeto de estudio en este capítulo, compleja, 
polémica y tremendamente inestable en cuanto a sus funciones y características 
materiales, hasta su completa desaparición a finales de 1964. 

Historia constructiva

El 23 de enero de 1878 tenía lugar la boda del rey Alfonso XII con su primera es-
posa, María de las Mercedes de Orleans y Borbón, en Madrid. Al día siguiente, en 
la ciudad de Lugo estaba programada la ceremonia de inauguración de las obras 
del nuevo asilo que, aunque suspendida por mal tiempo, tomó el nombre «de las 
Mercedes», como homenaje a la recién proclamada reina de España.5 

Sabemos que los trabajos se prolongaron bastante en el tiempo pues, en febrero 
de 1883, la prensa nos da noticia de la polémica por la tardanza de su terminación, 

2  Adolfo de Abel Vilela (12 de agosto de 2007): «Orígenes del asilo de As Mercedes», La Voz de Galicia, 6.
3  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 1.
4  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 1.
5  El Diario de Lugo, 25 de enero de 1878: 2.
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achacándola a la ambición excesiva del proyecto, a la par que reconocían lo necesa-
rio que era el nuevo edificio.6 La entrega provisional de la obra debió ser aprobada 
por parte del ayuntamiento en agosto de 1885,7 hecho que nos indica que el pro-
yecto estaba acabado en su mayor parte, solo quedaban pendientes de subsanación 
trabajos menores que, sin embargo, se prolongaron hasta abril de 1887, fecha de la 
entrega definitiva a las instituciones copropietarias.8

Entre el inicio de las obras en 1878 y su término, en 1887, y sin tener soluciona-
dos los problemas de los servicios benéficos de la ciudad, se llevaron a cabo varias 
gestiones con el Ministerio de Hacienda para un primer cambio de funcionalidad 
del edificio como fábrica de tabacos.9 Asimismo, la prensa de la época dio noticia de 
otras dos propuestas: cárcel y cuartel de caballería, pero sin referencias a ninguna 
gestión para ellas.10 Nada salió adelante.

En junio de 1887, el Ayuntamiento de Lugo aprobaba en sesión municipal el 
traslado de la casa de beneficencia —todavía en el exconvento de San Francisco—, 
al nuevo Asilo de las Mercedes.11 A esto se sumaban los acuerdos de la diputación 
provincial en sus reuniones de abril y junio de 1887,12 en los que fue objeto de debate 
el traslado de la casa de maternidad que, a diferencia de la anterior, ya había sido 
reubicada en una casona de la rúa Nueva en 1879 (Castro Soto Freire, 1951, 145). 
Aunque el edificio estaba terminado y las decisiones de traslado tomadas, lo cierto 
es que nunca llegó a abrir sus puertas para su función original (Castro Soto Freire, 
1951, 179-150; Abel Vilela, 1996, 181; Prado Gómez y Reboredo Pazos, 2001, 57; Fer-
nández Fernández y Sánchez García, 2006, 192). Ya en abril de 1888, es decir, apenas 
unos meses después de los acuerdos citados, se iniciaban los trámites para obtener 
la concesión de un colegio preparatorio militar para Lugo,13 que habría de instalarse 
en el nuevo edificio y, como veremos, sería la razón de las primeras alteraciones de 
su fábrica recién construida.

6  «El Asilo de las Mercedes», El Diario de Lugo, 21 de febrero de 1883: 1.
7  «Locales», El Eco de Galicia, 17 de agosto de 1886: 3.
8  «La ciudad», El Regional, 20 de abril de 1887: 2; «Locales», El Eco de Galicia, 25 de abril de 1887: 3.
9  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 2 de diciembre de 1885: 1; «Locales», El Eco de Galicia, 25 de junio de 

1886: 3; «Locales», El Eco de Galicia, 28 de junio de 1886: 3.
10  «Locales», El Eco de Galicia, 17 de agosto de 1886: 3; «El Asilo de las Mercedes», El Lucense, 2 de abril de 

1887, p. 1.
11  «En el Ayuntamiento», El Regional, 14 de mayo de 1888: 2.
12  «Locales», El Eco de Galicia, 25 de abril de 1887: 3; «Locales y provinciales», El Eco de Galicia, 30 de junio 

de 1887: 3.
13  «La ciudad», El Regional, 4 de abril de 1888: 3.
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Características del edificio, dimensiones urbanas, valoración

A diferencia de las instituciones benéficas existentes en Lugo a finales del xix, el 
nuevo asilo fue proyectado y construido en las afueras del recinto amurallado de 
la ciudad, a poco menos de un kilómetro y medio de distancia del ayuntamiento, 
en el margen este de la actual avenida de Madrid —antigua carretera de Castilla—, 
en la zona que hoy ocupan la Escuela de Idiomas, el Conservatorio Profesional de 
Música y el Centro Público Integrado de Formación Profesional As Mercedes, que 
conserva el nombre de aquel (fig. 1).

Era un edificio de vastas dimensiones que superaba a cualquiera de las grandes 
fábricas urbanas levantadas hasta la fecha en Lugo, tanto en el área intramuros como 
extramuros, con 90 m de fachada principal, que se extendía al borde de la carretera, 
y cerca de 70 m de fondo, dentro de una parcela de alrededor de 17 000 m2 de su-
perficie, en buena medida sin construir y destinada a huertas en el proyecto inicial 
(fig. 2). La ubicación escogida no era aleatoria, sino que respondía a las condiciones 
de orientación, iluminación y ventilación más adecuadas a fines higiénicos y asis-
tenciales, a la par que garantizaba la posibilidad de disponer de amplios espacios ex-
teriores para la recuperación de enfermos y formación profesional de los asilados.14

14  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 1; «La Academia militar preparatoria», El 
Eco de Galicia, 8 de mayo de 1888: 1.

Fig. 1. Fotografía aérea del vuelo americano Serie A de 1945-1946, señalando la 
posición del Asilo de las Mercedes, en las afueras del recinto amurallado y a los 
pies de la antigua carretera de Castilla. Fuente: Fototeca Digital del Instituto 
Geográfico Nacional.
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Fig. 2. Planta baja y principal del proyecto del Asilo de las Mercedes publica-
das por El Regional a finales de 1885, señalando la función de cada espacio, 
las zonas de patios y huertas en sombreado gris claro y los pabellones prin-
cipales sobresalientes en sombreado gris oscuro. Fuente: «Asilo de las Mer-
cedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 1 y «Asilo de las Mercedes», El 
Regional, 2 de diciembre de 1885: 1.
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La lectura de las plantas y el amplio reportaje del nuevo edificio, publicado a 
finales de 1885 por el periódico local El Regional, nos permite conocer sus caracte-
rísticas en la primera fase constructiva (Abel Vilela, 1996, 177-181).15 El conjunto lo 
formaban un cuerpo central y dos laterales, de planta baja y primera, y uno tercero 
situado en la parte posterior de una sola altura preparados para atender a un total 
de 250 personas en sus diversas estancias. 

La entrada al edificio se abría hacia el oeste, a la carretera de Castilla, y lo pri-
mero que encontraba el visitante era un vestíbulo, que estaba flanqueado por la 
habitación del torno hacia el norte, para acoger niños expósitos o abandonados, y 
hacia el sur, por un espacio destinado a botiquín para enfermos que, a su vez, co-
municaba con la sala de consulta y el gabinete de los médicos. Este último tenía una 
entrada independiente desde el exterior, al igual que ocurría con el despacho para 
la dirección, en el lado opuesto. El nivel inferior del cuerpo central lo completaban 
otros servicios comunes, como la portería, dos pequeños patios interiores, dos 
aseos y tres escaleras de comunicación que rodeaban el espacio interior central de 
un primer patio de planta rectangular, definida por tres y cinco arcos en cada par 
de laterales paralelos, al fondo del cual se disponía la capilla del complejo.

En el nivel superior del cuerpo central se localizaban las dependencias de mater-
nidad, cuya función era admitir a todas aquellas mujeres que, habiendo concebido 
a sus hijos en lo que se consideraba una forma «ilegítima» en la época, solicitaban 
asistencia a partir del séptimo mes de embarazo.16 Esta área incluía diversas salas 
para la atención y recuperación de las parturientas y sus recién nacidos. 

Los cuerpos laterales dividían a los asilados por género. Los espacios ubicados 
al norte se destinaban a niños y hombres, y los del sur, a niñas y mujeres. En cuan-
to a la distribución, las plantas eran simétricas en forma, volumen y función con 
respecto al eje central que atravesaba la puerta principal de entrada y, cruzando el 
patio citado y la capilla, se extendía hacia fondo del edificio. 

Ambos cuerpos laterales eran pabellones sobresalientes con respecto al central, 
en los que las diferentes estancias estaban comunicadas por galerías exteriores cu-
biertas, que definían un patio de mujeres y otro de hombres, de arcos rebajados, 
separados y abiertos por una de sus cuatro caras hacia las huertas del asilo y de ma-
yores dimensiones que el central. Las zonas de trabajo, aprendizaje y manutención 
se ubicaban en la planta baja, con diversos talleres, escuela de niños y comedor de 
hombres, por un lado, y comedor de mujeres, escuela de niñas y sala de labores, 
por otro. En la planta baja del cuerpo lateral femenino, en el pabellón frontal, se 

15  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 1-2; «Asilo de las Mercedes», El Regional, 2 
de diciembre de 1885: 1.

16  Reglamento para la ejecución de la ley de Beneficencia de 1849, 14 de mayo de 1852: artículos 17 y 18.
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producía una única ruptura en la organización simétrica del conjunto en cuanto a 
sus funciones, con la ubicación de una habitación para las Hermanas de la Caridad, 
a cuyo cuidado y administración debían estar los asilados, y una enfermería, que 
completaba los servicios sanitarios del edificio. Esta localización no era aleatoria, 
sino que respondía a la mejor orientación de esa parte del edificio, la sur, y a su 
posición más elevada con respecto al terreno de la que tenían otros espacios, como 
consecuencia del desnivel que se producía de norte a sur a lo largo de los 90 m de 
fachada. La separación que el suelo de la enfermería tenía con respecto al terreno, 
de 3 m, reducía los posibles efectos adversos de la humedad en el proceso de cura 
de los aquejados por alguna dolencia.17

Las plantas superiores de los cuatro pabellones laterales se destinaban a dormi-
torios y sus correspondientes roperos, diferenciados no solo por sexo, sino también 
por edades. El acceso a ellos se producía por escaleras independientes que condu-
cían a las galerías superiores exteriores, pero cubiertas. 

La posición axial de la capilla del complejo permitía el acceso a los oficios re-
ligiosos de los diferentes tipos de usuarios citados —madres primerizas, niños y 
niñas expósitos, enfermos y hombres y mujeres asilados de cualquier edad—, ga-
rantizando su separación a través de dos espaciosas tribunas ubicadas en planta 
baja y otra más pequeña en el nivel superior. El complejo programa del edificio lo 
completaba un cuerpo terreno contiguo al central, pero sobresaliente por la parte 
posterior, destinado a las cocinas —directamente conectadas con los comedores—, 
almacenes, fregadero y lavadero alrededor de dos pequeños patios.

Las comunicaciones entre los diferentes cuerpos y espacios habían sido mi-
nuciosamente diseñadas por el proyectista del asilo para evitar no solo el cruce 
de diferentes tipos de usuarios, sino también la mezcla de géneros en un mismo 
espacio. Su organización en pabellones sobresalientes con respecto a un cuerpo 
central, pero bien comunicados por galerías exteriores cubiertas, es deudor de los 
modelos de hospitales franceses e ingleses de la segunda mitad del siglo xix, que 
no solo garantizaban la organización, control y aislamiento de cada tipo de usuario, 
sino una mejor relación con la naturaleza frente a los modelos claustrales históricos 
(Fernández Fernández y Sánchez García, 2006, 193; Zayas Fernández, 2012, 108).

Debemos señalar también que el análisis de las plantas pone de manifiesto que, 
en este caso, el uso del término asilo para referirse a la nueva construcción no res-
ponde a la concepción contemporánea del mismo, como edificio destinado prefe-
rentemente a la atención de mayores, sino que se refiere a una institución benéfica 
que daba asilo o asistencia a personas de cualquier edad y sexo que no tuvieran los 

17  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 1-2.
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medios físicos o económicos para cuidar de sí mismas, desde recién nacidos hasta 
ancianos. Como consecuencia, en lo que atañe a su función y programa, representa 
la continuidad de la concepción de las casas de beneficencia, hospicios y hospitales 
existentes en los siglos anteriores (Fernández Fernández y Sánchez García, 2006, 
192), aunque su tipología sí fui pionera dentro del contexto gallego del cambio del 
siglo xix al xx y ahí, en parte, radicaba su valor.

En el ámbito constructivo y estructural no presentaba grandes innovaciones. Lo 
definían muros portantes de mampostería ordinaria de pizarra, en su mayor parte 
recebada y pintada de blanco, combinados con sillería de granito,18 cuyo uso se re-
servaba para zonas muy concretas de fachadas exteriores y patios, como esquinas, 
molduras de ventanas, líneas de imposta, decoraciones, cornisas de remate, pilas-
tras y arcos. Sobre estos se apoyaban forjados de madera para definir el suelo y el 
techo del piso principal, así como las armaduras de cubiertas, cuya cara exterior se 
resolvió con placas de pizarra natural.19 Para las paredes interiores de las diferentes 
estancias también se optó por la solución más económica, un enlucido blanco. Los 
suelos interiores de la planta baja y principal se resolvieron con pavimentos de 
madera de pino tea, mientras que en las galerías exteriores cubiertas se optó por 
baldosas de granito.20 Las carpinterías de las ventanas de guillotina y puertas eran 
de madera, de gran desarrollo en altura y colocadas rodeando todo el edificio, en 
ambos niveles, con el fin de facilitar la correcta ventilación e higiene de todos los 
espacios interiores. 

Proceso de alteraciones 

A mediados de abril de 1888, la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de Lugo 
nombraron una comisión mixta de diputados y concejales para encargarse de ges-
tionar la cesión del Asilo de las Mercedes al Ministerio de Guerra como colegio 
preparatorio militar.21 Este cambio de función determinó la primera alteración en 
la fábrica original del asilo que, de edificio asistencial, tuvo que adaptar su distribu-
ción al programa de un equipamiento educativo concreto, con capacidad para 200 
alumnos, sin contar profesores, definido en una Real Orden de 4 de abril de 1888.22 

18  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 2. 
19  Instituto de Historia y Cultura Militar (en adelante, ihcm), 1933-1934. Proyecto de renovación de cubiertas 

en el cuartel de las Mercedes de Lugo. Signatura: AFI 8182.2, Memoria descriptiva: 3.
20  «Asilo de las Mercedes», El Regional, 17 de noviembre de 1885: 2.
21  «Locales», El Eco de Galicia, 12 de abril de 1888: 3; El Eco de Galicia, 17 de abril de 1888: 3.
22  «Crónica parlamentaria municipal», El Eco de Galicia, 8 de marzo de 1889: 2-3.
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El proyecto de reforma fue encargado al que seguía ocupando el puesto de ar-
quitecto provincial en esa época, Nemesio Cobreros.23 En primer lugar, se valoró 
la posibilidad de dotar de un nuevo piso al conjunto del edificio, pero esta opción 
fue pronto desechada, posiblemente por su elevado coste.24 El 9 de enero de 1889, el 
ayuntamiento recibió nuevas condiciones para las obras a ejecutar en el asilo a tra-
vés de una real orden de capitanía general.25 Estas fueron trasladadas al arquitecto 
provincial que elaboró los planos y memoria del proyecto de reforma, presentados 
y aprobados en sesión municipal del 4 de febrero siguiente.26 

La dirección general de instrucción militar revisó el proyecto y, el 1 de marzo 
de 1889, emitió otra real orden señalando que no se ajustaba al programa prefijado, 
principalmente por falta de capacidad y comodidad en clases, dormitorios, salas de 
estudio, comedor y pabellones de jefes y oficiales.27 Al mismo tiempo, se incluía una 
relación detallada de las modificaciones que se estimaban necesarias para poder 
aceptar la instalación de un colegio en el asilo. Su lectura nos da acceso al conoci-
miento de muchos de los cambios que, tras la ejecución del proyecto, experimentó 
la fábrica original. Por un lado, se dio orden de construir de nueva planta un ala de 
edificio que cerrase el patio meridional, «con dos pisos, bajo y principal, forman-
do una crujía de seis metros de ancho, con galería como las que hay en el edificio 
existente»28 (fig. 3); disponer los dormitorios que faltaban en el piso principal de esta 

23  «La Academia militar preparatoria», El Eco de Galicia, 8 de mayo de 1888: 1; «Locales y provinciales», El 
Eco de Galicia, 3 de septiembre de 1888: 3.

24  «Crónica parlamentaria municipal», El Eco de Galicia, 8 de marzo de 1889: 2-3.
25  «La ciudad», El Regional, 7 de enero de 1889: 1.
26  «Crónica parlamentaria municipal», El Eco de Galicia, 4 de febrero de 1889: 3.
27  «Crónica parlamentaria municipal», El Eco de Galicia, 8 de marzo de 1889: 2-3.
28  «Crónica parlamentaria municipal», El Eco de Galicia, 8 de marzo de 1889: 2-3.

Fig. 3. Fotografía del Asilo de las Mercedes en proceso de reforma para aco-
ger el colegio preparatorio militar, a través de la construcción de una nueva 
crujía que cerraba el patio sur, 1889. Fuente: ihcm. Academia Preparatoria 
Militar de Lugo. Fotógrafo: Pardo e Hijos (Mondariz). Signatura: F.15310.
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nueva ala, con sus correspondientes roperos y cuartos de aseo; y, en la planta baja, 
establecer las aulas y salas de estudio de las que carecía el proyecto revisado. Por otro 
lado, se exigían una serie de cambios en las distribuciones planteadas para los espa-
cios, eliminando dos de los dormitorios en la parte central del edificio, reduciendo 
de tres a una las salas de visita propuestas y aumentando la superficie del comedor. 
El proyecto elaborado por Nemesio Cobreros incluía una obra nueva: los pabellones 
independientes de jefes y oficiales, ubicados al sur del asilo. De estos, la Real Orden 
de 1 de marzo de 1889 indicaba que mantuvieran la orientación y anchura, pero que 
aumentaran la longitud total y altura de cada piso, para conseguir una distribución 
más amplia y cómoda de los espacios interiores a los que estaban destinados. Los 
cambios planteados rompían el diseño inicial del asilo como pabellones sobresa-
lientes desde un cuerpo central y caminaban hacia soluciones tipológicamente más 
tradicionales, a través del cierre de uno de los dos patios principales y el añadido de 
nuevos pabellones, completamente independientes del edificio principal.

El Ayuntamiento de Lugo dio lectura a estas peticiones en la sesión celebrada 
el 7 de marzo y las aprobó el 9 siguiente.29 Las modificaciones en el proyecto se 
realizaron con premura, así como su aceptación por las instancias superiores, pues, 
el 11 de mayo de 1889, se celebraban tres subastas de las obras de construcción de 
la crujía que cerraría el patio meridional del edificio del Asilo de las Mercedes, del 
pabellón de jefes y oficiales y de varias obras de reforma en el interior del edificio.30 
Los trabajos debieron de iniciarse de modo inmediato, porque un ingeniero militar 
estaba en Lugo inspeccionando lo ya realizado en agosto del mismo año y, al mes 
siguiente, sabemos que emitió informe favorable para la apertura del colegio y lo 
trasladó al Ministerio de Guerra,31 aunque las obras continuaron hasta finales de 
octubre de 1889.32

El nuevo colegio abría sus puertas a principios de noviembre de 188933 y estuvo 
en funcionamiento pocos años, hasta 1893. Se conservan algunas fotografías de su 
uso como academia militar, que completan la información que, a falta de localizar 
los proyectos originales de reforma y obras nuevas, hemos obtenido a través de la 
prensa histórica (figs. 4 y 5). 

Para encontrar nuevos datos sobre la historia constructiva del primitivo Asilo 
de las Mercedes, luego colegio, tenemos que trasladarnos a septiembre de 1893. 

29  «El Colegio preparatorio», El Regional, 12 de marzo de 1889: 2.
30  «Colegio preparatorio», El Eco de Galicia, 3 de mayo de 1889: 3.
31  «Locales», El Eco de Galicia, 22 de agosto de 1889: 3; «Sección local», El Lucense, 22 de agosto de 1889: 7; El 

Regional, 22 de agosto de 1889: 3.
32  «Locales», El Regional, 31 de octubre de 1889: 3.
33  «Las Migas», El Eco de Galicia, 12 de noviembre de 1889: 2.
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Fig. 5. Fotografía de alumnos y profesores en el patio central del colegio preparatorio militar de Lugo, 
1889. Fuente: ihcm. Academia Preparatoria Militar de Lugo. Fotógrafo: Pardo e Hijos (Mondariz). 
Signatura: F.15315.

Fig. 4. Fotografía de alumnos en una sala de estudio del colegio preparatorio militar de Lugo, 1889. 
Fuente: ihcm. Academia Preparatoria Militar de Lugo. Fotógrafo: Pardo e Hijos (Mondariz). Signa-
tura: F.15313.
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En ese momento, el periódico local El Regional daba noticia de una sesión de la 
Diputación Provincial de Lugo que se quería celebrar con objeto de tratar el tema 
de hacer las obras necesarias para que el Asilo de las Mercedes fuera usado como 
cuartel de artillería.34 Esta era una nueva propuesta de función cuyo proceso de 
tramitación, aprobación y ejecución se extendió durante más de un año. Se sucedie-
ron múltiples acuerdos, diversos proyectos, varias visitas de generales e ingenieros 
militares y obras, no exentas de polémicas, principalmente por el gasto de recursos 
que una y otra vez se hacían en el edificio, así como por la falta de compromiso de 
las instituciones implicadas en el mantenimiento en el tiempo de un uso concreto. 

En primer lugar, el cambio de destino implicó la cesión temporal del edificio 
en usufructo al Ministerio de Guerra, por un periodo de cinco años, a través de 
un contrato firmado el 27 de julio de 1894.35 Con anterioridad, ya se habían dado 
algunos pasos para reformar el asilo como cuartel. El 14 de junio de 1894 se subastó 
la habilitación de un dormitorio y dos cuadras correspondientes a una batería.36 El 
7 de julio siguiente se producía la aprobación del proyecto de arreglo y ampliación 
del asilo para el alojamiento de tres baterías y la plana mayor del quinto regimiento 
montado de artillería, por real orden publicada en el Diario Oficial del Ministerio de 
la Guerra.37 Redactado por un ingeniero militar, Antonio Vidal y Rúa, se disponía 
un presupuesto que superaba las 70 000 pesetas de la época. Las obras necesarias 
para dos de las tres baterías sabemos que fueron realizadas con anterioridad al 1 
de septiembre de 1894, fecha de una sesión municipal en la que se acordó tanto 
aprobar la cuenta de los gastos ocasionados por ambas como la subasta de las que 
todavía estaban pendientes para una tercera batería y el alojamiento de la plana 
mayor del quinto regimiento montado.38

El primitivo asilo empezaba a funcionar como cuartel militar el 13 de septiem-
bre de 1894, cuando se hizo entrega provisional del mismo al ramo de Guerra y se 
comenzó a llevar el utensilio necesario para la fuerza de artillería.39 La segunda de 
las baterías llegó a Lugo el 21 de septiembre40 y el 27 siguiente, el ingeniero militar 
Antonio Vidal y Rúa y el recién estrenado arquitecto municipal de Lugo, Luis Be-
llido González, tomaban datos en el cuartel para levantar los planos del resto de 
reformas que eran necesarias.41 Tenemos constancia de varias subastas de obras a 

34  El Regional, 5 de septiembre de 1893: 3.
35  «El Cuartel de las Mercedes», El Regional, 22 de febrero de 1899: 1.
36  «Sección local», El Lucense, 4 de junio de 1894: 3.
37  Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, 7 de julio de 1894: 61; «La ciudad», El Regional, 12 de julio de 1894: 3.
38  «En el Ayuntamiento», El Regional, 2 de septiembre de 1894: 3.
39  «La ciudad», El Regional, 13 de septiembre de 1894: 3.
40  El Regional, 20 de septiembre de 1894: 3; El Lucense, 20 de septiembre de 1894: 3.
41  El Lucense, 27 de septiembre de 1894: 3.
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finales de noviembre y principios de diciembre de 1894 que incluían, entre otros 
trabajos, la realización de un picadero para poder hacer doma de potros.42

La polémica saltó de nuevo a principios de enero de 1895 cuando, sin estar ter-
minados los trabajos citados, llegaron rumores de que se cancelaba el traslado del 
quinto regimiento de artillería montado.43 Se elevaron peticiones al Ministerio de 
Guerra solicitando que cumpliera lo prometido, evitando que el edificio quedara 
deshabitado.44 Este se comprometió a que, cuando la artillería montada se fuera de 
Lugo, la sustituiría por un regimiento de artillería de montaña.45 Así fue. El 29 de 
marzo de 1896 salían de Lugo las baterías de artillería en dirección a Segovia46 y el 
18 de mayo siguiente se establecían las oficinas del tercer regimiento de montaña en 
el cuartel de las Mercedes.47 Las obras continuaron en el edificio para dar respuesta 
a las necesidades de los nuevos usuarios.48 A estas se sumaron, en septiembre de 
1897, más reparaciones para alojar temporalmente las fuerzas de artillería del tercer 
regimiento de montaña y un escuadrón de caballería destacados en A Coruña, ciu-
dad que en ese momento carecía del espacio suficiente en su cuartel militar, lleno 
de los soldados convalecientes que regresaban de la guerra en Cuba.49

Nuevos rumores de traslado de las fuerzas alojadas en el cuartel de las Mercedes 
de Lugo se produjeron en marzo de 1898.50 Aunque algunas noticias apuntaban a 
que este se debía a la negativa del ayuntamiento y la diputación de hacer más obras 
de reparación del edificio, otras indicaban que la verdadera razón radicaba en que 
se acababa de construir un nuevo cuartel en la ciudad de Córdoba, exprofeso para 
alojar un regimiento montado.51 Si bien el contrato de cesión al Ministerio de Gue-
rra estipulaba que las tropas destacadas en el cuartel de las Mercedes solo podrían 
irse de él en caso de ser requeridas por conflicto bélico, a mediados de abril de 1898 
únicamente quedaban las oficinas, la plana mayor y una batería del tercer regimien-

42  El Regional, 23 de noviembre de 1894: 3; El Lucense, 23 de noviembre de 1894: 3; Gaceta de Galicia, 24 de 
noviembre de 1894: 1; El Regional, 5 de diciembre de 1894: 3; El Eco de Galicia, 5 de diciembre de 1894: 3; El Lucense, 
13 de diciembre de 1894: 3.

43  «Lo de la artillería», El Eco de Galicia, 9 de enero de 1895: 3; «Lo de la artillería», El Lucense, 10 de enero de 
1895: 3; «La marcha de la Artillería», El Regional, 10 de enero de 1895: 3.

44  El Lucense, 17 de enero de 1895: 3; Gaceta de Galicia, 17 de enero de 1895: 2.
45  Gaceta de Galicia, 19 de enero de 1895: 3; «Los ayuntamientos y el ramo de Guerra», El Lucense, 25 de enero 

de 1895: 3.
46  El Lucense, 30 de marzo de 1896: 2.
47  El Lucense, 18 de mayo de 1896: 2.
48  El Diario de Galicia, 28 de agosto de 1896: 1-2; Gaceta de Galicia, 28 de agosto de 1896: 2; El Lucense, 16 de 

octubre de 1896: 3; El Regional, 17 de octubre de 1896: 2.
49  El Lucense, 27 de septiembre de 1897: 3; «La guarnición de Coruña», La Correspondencia Gallega, 28 de 

septiembre de 1897: 2.
50  La Idea Moderna, 5 de marzo de 1898: 2; Follas novas, 10 de abril de 1898: 3.
51  El Eco de Galicia, 16 de abril de 1898: 2.
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to de artillería de montaña, es decir, dos baterías habían abandonado el cuartel.52 No 
obstante, este traslado fue temporal, pues regresaron a Lugo cuatro meses después.53

Las tensiones entre el ayuntamiento, la diputación y el Ministerio de Guerra en 
torno a quién le correspondía realizar las obras de reforma del edificio continuaron 
en 1899. De hecho, no se resolvieron hasta la publicación de una Real Orden de 8 
de febrero de 1899 en la que la reina regente recordaba las cláusulas del contrato de 
cesión y las obligaciones de cada parte, todavía vigentes, pero próximas a vencer el 
27 de julio de ese mismo año, tras haber transcurrido los cinco acordados. Además, 
expresaba su voluntad de continuación de la cesión, a través de la formalización de 
un nuevo contrato, hacia el que daba un primer paso, incluyendo en el texto de la 
real orden una propuesta de nuevas condiciones.54 

Posiblemente a raíz de este mandato, en abril de 1899 el arquitecto provincial 
Nemesio Cobreros y el arquitecto municipal Juan Álvarez de Mendoza presentaban 
en la secretaría del ayuntamiento el presupuesto de las obras de conservación que 
eran necesarias en el cuartel, especialmente en los pabellones.55 Desconocemos si se 
llegaron a realizar. Lo que sí sabemos es que el ayuntamiento acordó comprometer-
se a sufragar las reparaciones indispensables del edificio y aceptar la propuesta de 
nuevo contrato, excepto uno de los puntos, en sesión municipal celebrada en el mes 
de mayo.56 Por su parte, la diputación si bien se mostró a favor de ceder al ramo de 
Guerra el cuartel para alojamiento de tropas otros veinte años más, aceptando las 
condiciones impuestas en el nuevo contrato, se negó a sufragar sucesivas reformas 
a cargo de su presupuesto en su sesión de finales de junio.57 A la falta de armonía 
entre las decisiones de ambas corporaciones se sumó el poco interés del Ministerio 
de Guerra por formalizar una nueva cesión, pues, como veremos, finalizada la 
vigencia de la primera en julio de 1899, los militares siguieron haciendo uso del 
edificio, sin devolver el usufructo del mismo a aquellas, dejándolo abandonando 
durante ciertos periodos de tiempo y no acordando un nuevo contrato de cesión 
hasta dieciocho años después. En este periodo, desentrañar la vida del edificio es 
tarea tremendamente compleja. 

La primera consecuencia de los desacuerdos fue que, tan pronto como en sep-
tiembre de 1899, la tercera batería de la artillería de montaña y la plana mayor del 

52  «¿Volverán?», El Eco de Galicia, 23 de abril de 1898: 1.
53  «La Artillería de Montaña», El Lucense, 23 de agosto de 1898: 3.
54  «El Cuartel de las Mercedes», El Regional, 22 de febrero de 1899: 1; «El Cuartel de las Mercedes», El Lucense, 

23 de febrero de 1899: 1.
55  El Lucense, 25 de abril de 1899: 3; La Correspondencia Gallega, 27 de abril de 1899: 2.
56  El Regional, 27 de mayo de 1899: 2.
57  La Correspondencia Gallega, 1 de julio de 1899: 2.
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regimiento abandonaron el cuartel rumbo a un nuevo destino, A Coruña, quedan-
do en Lugo tan solo dos baterías, con su comandante, dos capitanes, un médico 
y un veterinario.58 Esto suponía una considerable merma del número de tropas, a 
lo que se añadía el estado de desamparo en cuanto a su mantenimiento, en manos 
de nadie, que empezó a dar señales de sus primeras consecuencias a principios de 
1900. En febrero de ese año la prensa se hacía eco del estado de abandono de las 
cubiertas del pabellón contiguo al cuartel, había pizarras rotas o desplazadas y ca-
nalones desaparecidos, que ocasionaban desperfectos en el interior por la entrada 
de agua.59 En abril se añadían referencias a la ausencia de cristales en las ventanas 
de las habitaciones destinadas a soldados en observación o enfermos, incluso se 
señalaba que el edificio carecía de condiciones apropiadas para el alojamiento de 
tropas.60 El gobernador militar dirigió oficios al ayuntamiento y la diputación en 
agosto para rogarles que, en el más breve plazo que les fuera posible, llevasen a cabo 
la reparación de cubiertas y canalones y así evitar que el periodo de aguas causase 
un mayor estrago,61 pero lo cierto es que sin que se les devolviese el usufructo del 
cuartel, no tenían obligación de asumir tales gastos.

El proceso de desalojo continuó en enero de 1902, cuando el capitán general 
dispuso la marcha de las fuerzas del tercer regimiento de artillería de Lugo por or-
den del Ministerio de Guerra, junto a la formación del oportuno inventario para 
la inmediata entrega del edificio, posiblemente tras recibir noticia del supuesto 
estado ruinoso del mismo.62 El Ayuntamiento de Lugo reaccionó solicitando la 
suspensión de las órdenes de salida y proponiendo una suscripción popular para 
afrontar las obras de reparación que se estimaran necesarias.63 Se formó una co-
misión para comprobar cuál era el estado real del edificio a través de un visita, 
durante la que se confirmó que no había peligro alguno para el soldado, que 
solo se trataba de desperfectos naturales del paso del tiempo, «agravados por el 
abandono en que el edificio se ha tenido; losas del tejado que se corren, trozos de 
enlucido venidos al suelo, una escalera montada al aire que se cimbrea y los re-
tretes, que requieren una reparación a toda prueba».64 Las obras fueron realizadas 
con gran celeridad e inspeccionadas por el coronel de ingenieros, quien emitió el 

58  El Lucense, 1 de septiembre de 1899: 2-3.
59  «Reporterismo», La Idea Moderna, 2 de febrero de 1900: 2.
60  El Regional, 7 de abril de 1900: 2.
61  «El cuartel de las Mercedes», El Norte de Galicia, 20 de agosto de 1901: 2.
62  La Idea Moderna, 4 de enero de 1902: 2; «La marcha de la artillería», El Norte de Galicia, 7 de enero de 1902: 2.
63  «La marcha de la artillería», El Regional, 9 de enero de 1902: 2-3; «El asunto del día», El Norte de Galicia, 

9 de enero de 1902: 2.
64  «En el cuartel», El Regional, 10 de enero de 1902: 2.
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informe pertinente, que fue enviado al ministerio para que, previamente, acepta-
ra la suspensión del traslado a cambio de que la corporación municipal asumiera 
las reparaciones.65

En febrero de 1902, el ayuntamiento y la diputación reactivaron los trámites para 
ofrecer en usufructo el edificio a Guerra durante veinte años, sin hacerse cargo de 
ningún gasto de conservación o reforma. Así se acordó en sesión de la diputación 
del 8 de febrero y en sesión municipal del 17 siguiente.66 El Ministerio de Guerra 
no tardó en responder y, el 19 de marzo de 1902, les enviaba una carta señalando 
que estaba animado a hacerse cargo del cuartel aceptando la cesión del edificio y 
corriendo por cuenta de Guerra el entretenimiento del mismo después de algunos 
trámites.67 No obstante, este nuevo intento resultó de nuevo fallido, pues, después 
de una visita de inspección al cuartel para realizar un informe técnico previo a la 
cesión, llegó la Real Orden de 25 de septiembre, en la que se pedía a las corpora-
ciones condueñas que realizaran obras de reparación por valor de 12 000 pesetas, 
para que las fuerzas que allí había no se trasladasen a otro lugar, a la par que se 
añadían nuevas y más estrictas condiciones al contrato de cesión, que querían que 
fuera por tiempo ilimitado y con la libertad de abandonarlo por cualquier motivo.68 
La respuesta de la diputación fue insistir en que no podían asumir más gastos y, 
ante la no aceptación de sus condiciones por parte del ministerio, le solicitó a este 
que comunicase las órdenes oportunas para el desalojo y devolución definitiva del 
edificio.69 Ninguna de estas peticiones se ejecutó, al menos no completamente.

El 12 de enero de 1903 partía la segunda batería del regimiento destacado en 
Lugo hacia A Coruña, quedando solo una en el cuartel.70 Aunque la prensa de la 
época indicaba que la marcha de esta también estaba próxima, lo cierto es que 
permaneció en las Mercedes hasta el 19 de septiembre de 1911.71 En ese periodo de 
tiempo, en el que el edificio siguió habitado por un pequeño número de militares, 
las corporaciones intentaron buscarle un nuevo uso. Primero hubo rumores de 
que sería adquirido por una empresa bilbaína para montar en él una importante 
industria, en el caso de que fuese abandonado por la artillería.72 Después se barajó 

65  «La cuestión de la artillería», La Idea Moderna, 9 de enero de 1902: 2.
66  «Lo de la artillería», El Regional, 15 de febrero de 1902: 2; «Cosas municipales», El Norte de Galicia, 19 de 

febrero de 1902: 2.
67  La Idea Moderna, 19 de marzo de 1902: 3; La Correspondencia Gallega, 21 de marzo de 1902: 2.
68  La Idea Moderna, 11 de mayo de 1902: 2; «Otra vez la artillería», El Norte de Galicia, 8 de octubre de 1902: 

2; «El cuartel de las Mercedes», La Idea Moderna, 9 de octubre de 1902: 2.
69  La Idea Moderna, 17 de octubre de 1902: 2.
70  La Correspondencia Gallega, 12 de enero de 1903: 2.
71  «El Cuartel de las Mercedes», El Regional, 17 de enero de 1903: 2; «La Batería de Artillería», La Voz de la 

Verdad, 18 de septiembre de 1911: 3.
72  El Regional, 30 de noviembre de 1902: 2.
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la posibilidad de devolverle la función para la que originalmente había sido cons-
truido: asilo.73 También se plantearon venderlo, ya fuera a Guerra o a un particular 
cualquiera, para deshacerse definitivamente de él.74

Por su parte, el Ministerio de Guerra siguió haciendo uso del cuartel de las 
Mercedes, no solo manteniendo una batería del tercer regimiento de artillería de 
montaña, sino también alojando temporalmente el primer batallón de Zaragoza, 
que se desplazó desde Santiago a Lugo para hacer prácticas de tiro en mayo de 
1904.75 En estos años, los soldados se ocuparon de realizar pequeñas mejoras, repa-
raciones y obras de mantenimiento, como el pintando y blanqueado de puertas y de 
la fachada principal en septiembre de 1906, junto a la formación de dos pequeños 
jardines a lo largo del frente del cuartel a la carretera.76 Asimismo, en octubre de 
ese mismo año empezaron a ser recurrentes las noticias sobre la posibilidad de 
establecer una fábrica de conservas de carnes para suministros militares en el edi-
ficio.77 La propuesta fue apoyada por el Centro Obrero de la ciudad, pues lo veían 
como una oportunidad de poder dar trabajo a un importante número de locales y 
como un medio para empezar a dotar a la ciudad de industrias de las que carecía.78 
Los trámites para esta función se extendieron en el tiempo más que en otros casos, 
porque en una sesión del ayuntamiento de mediados de octubre de 1907 se seguía 
estudiando el tema, dando cuenta de una real orden del Ministerio de Guerra en 
la que se establecían las bases para instalar dicha fábrica,79 aunque esa es la última 
noticia que hemos podido localizar sobre ella.

Entre junio de 1909 y abril de 1910 parece que se plantearon y redactaron nuevas 
reformas para ser ejecutadas en las Mercedes, posiblemente a consecuencia de otro 
intento de acuerdo de cesión, acompañado de rumores de traslado al edificio de 
un nuevo regimiento de artillería montada, el décimo.80 Desconocemos qué fue 
realmente realizado, pero sí sabemos que el 19 de septiembre de 1911 se producía el 
desalojo completo del cuartel de las Mercedes tras recibir orden de traslado de la 
única batería que todavía estaba instalada allí a otro lugar.81 Como consecuencia, el 

73  Gaceta de Galicia, 9 de febrero de 1904: 2; Nova Galicia, 14 de abril de 1914: 3.
74  El Regional, 8 de marzo de 1904: 2.
75  Gaceta de Galicia, 15 de abril de 1904: 2; Galicia: revista semanal ilustrada, 8 de mayo de 1904: 4.
76  El Correo de Galicia, 2 de diciembre de 1904: 2; «Del Cuartel de las Mercedes», El Norte de Galicia, 26 de 

septiembre de 1906: 2.
77  «El Asilo de las Mercedes», El Norte de Galicia, 19 de octubre de 1906: 2; «Fábrica de conservas», El Correo 

de Galicia, 22 de octubre de 1906: 2. 
78  «Fábrica militar de conservas», La Correspondencia Gallega, 14 de mayo de 1907: 2.
79  «Conservas para el ejército», La Correspondencia Gallega, 18 de octubre de 1907: 2.
80  «Aumento de guarnición», El Progreso, 13 de junio de 1909: 1; «La guarnición de Lugo», El Norte de Galicia, 

1 de julio de 1909: 2.
81  «La Batería de Artillería», La Voz de la Verdad, 18 de septiembre de 1911: 3.
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edificio quedó sin uso, más allá de ser depósito de material militar, durante varios 
años (figs. 6, 7, 8 y 9). 

Entre abril y agosto de 1921 se alojaron temporalmente dos compañías de ame-
tralladoras del regimiento de infantería de Zamora número 8,82 pero no fue hasta 
febrero de 1936 cuando se convirtió en sede permanente de la segunda compañía 
del primer batallón y la plana mayor del regimiento de caballería número 12, caza-
dores de Talavera.83 Su uso vemos que siguió siendo militar. Esto fue resultado de 
lo acordado en la cesión definitiva del edificio al ramo de Guerra que, aunque muy 
avanzada en junio de 1914,84 no se convirtió en escritura pública hasta septiembre 
de 1917.85 Desde este momento y hasta la llegada de la caballería en 1936, se bara-
jaron otros usos para el edificio, como el de instalar una fábrica de cartuchos para 
fusil y el dedicarlo a Parque Regional de Artillería,86 incluso hubo noticia de una 
propuesta al ministro de Instrucción Pública para proponerles instalar una Escuela 
de Veterinaria.87 La actividad constructiva fue intensa en este periodo temporal. 
Se redactaron nuevos proyectos tanto para el alojamiento temporal de militares 
citado88 como para acoger el taller y el parque regional, entre otros, que siguieron 

82  «Apuntes», El Norte de Galicia, 21 de abril de 1921: 3.
83  «Cambio de residencia de una compañía y plana mayor», El Pueblo Gallego, 29 de febrero de 1936: 12.
84  El Regional, 13 de junio de 1913: 2; El Progreso, 15 de junio de 1913: 3; «Lo del cuartel de las Mercedes», El 

Norte de Galicia, 14 de octubre de 1914: 3.
85  Gaceta de Galicia, 27 de agosto de 1917: 1.
86  «Una fábrica militar en Galicia», El Diario de Pontevedra, 27 de agosto de 1915: 2; El Norte de Galicia, 25 

de octubre de 1915: 3.
87  «Comisión de la Diputación en Madrid», El Ideal Gallego, 24 de marzo de 1932: 4.
88  ihcm, 1921. Presupuesto del proyecto de obras en el cuartel de las Mercedes de Lugo para alojamiento 

provisional de las dos Compañías de Ametralladoras del Regimiento de Infantería de Zamora n.º 8. Signatura: AFI 
8182.7.

 Fig. 6. Patio norte del cuartel de las Mercedes. Fuente: «Gráficos de actualidad», Vida Gallega, 30 
de noviembre de 1914: 17.   Fig. 7. Fachada principal del cuartel de las Mercedes a la carretera de 
Castilla. Fuente: «Gráficos de actualidad», Vida Gallega, 30 de noviembre de 1914: 17.
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 Fig. 8. Detalle de los pabellones sobresalientes del cuerpo central del cuartel de las Mercedes. 
Fuente: «Gráficos de actualidad», Vida Gallega, 30 de noviembre de 1914: 17.   Fig. 9. Terreno pos-
terior inmediato al edificio principal del cuartel de las Mercedes, con algunos de los pabellones in-
dependientes, resultado de diferentes fases de reforma y ampliación del proyecto inicial del asilo. 
Fuente: «Gráficos de actualidad», Vida Gallega, 30 de noviembre de 1914: 17.

transformando poco a poco la fábrica original del edificio, junto a continuas obras 
de consolidación, mantenimiento y conservación.89 

Una vez instalada la caballería, esta permaneció en el cuartel de las Mercedes 
al menos hasta mediados de 1960,90 es decir, un total de veinticuatro años. Este es, 
por tanto, el periodo más estable del primitivo asilo en lo que respecta a su función. 
También lo fue en el plano constructivo, ya que en prensa histórica tan solo hemos 
localizado una referencia a obras en esos años, las de ampliación del cuartel inicia-
das en noviembre de 193991 (Prado Gómez y Reboredo Pazos, 2001, 53). A partir de 
ahí, las constantes polémicas previas desaparecen por completo y, en su lugar, son 
más comunes las referencias a fiestas organizadas por los militares en el cuartel con 
motivo de su patrón, el apóstol Santiago.92

De la demolición final

El 23 de julio de 1962 es la fecha de la resolución del Ministerio del Ejército apro-
bando la reversión de la finca propiedad del Estado denominada Cuartel de las 

89  «Cámara de Comercio», El Norte de Galicia, 12 de agosto de 1921: 2; «El cuartel de las Mercedes», El Norte 
de Galicia, 28 de agosto de 1921: 2; La Integridad, 30 de marzo de 1922: 1.

90  El Progreso, 2 de abril de 1960: 1.
91  «Índice del día de Ayer», El Pueblo Gallego, 8 de noviembre de 1939: 1.
92  «La festividad de Santiago celebrada por el Regimiento de Caballería», La Noche, 29 de junio de 1958: 6; «El 

Patrono del Arma de Caballería», El Progreso, 27 de julio de 1958: 4.
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Fig. 11. El cuartel de las Mercedes en proceso de demolición. Fuente: Archivo Histórico Provincial de 
Lugo. Fondo: Vega. Carrete: 6276. Fotografía n.º 9. 

Fig. 10. El cuartel de las Mercedes en proceso de demolición. Fuente: Archivo Histórico Provincial 
de Lugo. Fondo: Vega. Carrete: 6251. Fotografía n.º 8. 
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Mercedes a favor del Ayuntamiento y la Diputación de Lugo.93 En manos, de nuevo, 
de sus primitivos dueños, se empezaron a valorar diferentes destinos, entre otros: 
escuela de capacitación, colegio menor, parque móvil, grupo de viviendas, escue-
la de veterinaria, escuela de peritos agrícolas y hotel. Sin embargo, poco tiempo 
después, en abril de 1964, encontramos noticia de que la diputación aprobaba su 
demolición ya que se encontraba en estado de ruina.94 Esta permitía disponer a las 
corporaciones locales de una enorme superficie de terreno, en un área de expan-
sión del núcleo urbano (Prado Gómez y Reboredo Pazos, 2001, 86-88). En ella se 
plantearon levantar una pequeña ciudad escolar concebida como complemento de 
la que ya funcionaba en la avenida de Ramón Ferreiro. 

Los trabajos de demolición estaban en curso en diciembre de 1964 (figs. 10 y 
11).95 Una vez liberado el espacio en el que anteriormente se extendía el amplio cuar-
tel, se dio inicio a la construcción de tres centros: la Escuela de Peritos Agrícolas del 
Estado, la Escuela de Formación Profesional —modalidad de Frío Industrial— de la 
Organización Sindical y un colegio menor para el alumnado. No hubo polémicas, 
al menos de las que diera noticia la prensa local, posiblemente porque el acuarte-
lamiento de fuerzas militares empezaba a perder importancia y, al mismo tiempo, 
la actuación impulsaba la mejora de la infraestructura educativa de la provincia. 
No obstante, la demolición de este edificio implicaba la pérdida, por una parte, 
de una buena muestra de arquitectura proyectada a finales del siglo xix con fines 
benéficos, que fue seguidora e introductora en el contexto gallego de las corrientes 
europeas en nuevas tipologías hospitalarias de la época. Por otra, era obra del que 
está considerado el más importante arquitecto de la historia contemporánea de la 
ciudad de Lugo: Nemesio Cobreros Cuevillas, no solo por el momento en el que le 
tocó vivir, sino también por el desarrollo que la ciudad experimentó en ese periodo 
y por su implicación en numerosas e importantes obras públicas, de las cuales era 
ejemplo esta obra desaparecida. 

93  «Excelentísima Diputación Provincial», El Progreso, 29 de julio de 1962: 2.
94  «Sesión de la Diputación Provincial», El Progreso, 12 de abril de 1964: 3; La Noche, 13 de abril de 1964: 4.
95  «Demolición del viejo cuartel de las Mercedes», El Pueblo Gallego, 8 de diciembre de 1964: 12.
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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